
 

 

 

 

  



 

 

Muy estimados jóvenes, asesores y agentes de pastoral juvenil:  

Como los discípulos de Emaús, también nuestro corazón arde mientras 
nos encaminamos a la III Jornada Nacional de la Juventud, para 
encontrarnos con Jesucristo Redentor y con los miles de jóvenes que se 
darán cita en la ciudad de Monterrey los días 15 y 16 de agosto de 2026. 

En el primer subsidio nos dimos la oportunidad de entender el contexto del 
ser de la Jornada Nacional de la Juventud, hicimos un repaso de la 
memoria histórica, conocimos el lema y el logotipo, así como el objetivo y 
la oración que nos sigue disponiendo para este gran encuentro de 
fraternidad y alegría juvenil. 

Este segundo subsidio nos abre a la posibilidad de adentrarnos en la 
importancia de los signos que acompañan el caminar de las JNJ y que son 
verdaderos símbolos de la vida cristiana, especialmente de nuestro México 
Guadalupano, en medio de una enorme y multiforme riqueza cultural.  

No olvidemos que somos peregrinos que avanzamos hacia la Patria 
Eterna, y mientras llegamos allá aprovechamos y disfrutamos La Ruta, 
avanzamos en un camino que nos ofrece momentos significativos que 
fortalecen el espíritu para seguir avanzando.  

El acontecimiento Guadalupano nos sigue inspirando para edificar “la 
Casita Sagrada” donde se construyan relaciones fraternas y ambientes de 
paz.  Asimismo, a distancia de dos milenios del Misterio Pascual y el 
nacimiento de la Iglesia, estas experiencias de encuentro juvenil reaniman 



 

 

el deseo de caminar juntos como redimidos en marcha, para seguir 
manifestando al mundo que es posible una Civilización del Amor.  

Sigamos disponiendo los sentidos del espíritu, para escuchar la voz del 
pastor que nos llama a estar con Él, para mirar las maravillas del Señor, 
para inundarnos del olor de lo sagrado de la vida cotidiana y tocar a Dios 
en nuestros hermanos jóvenes que caminan a nuestro lado.  

“Ustedes también dan testimonio, porque están conmigo” (Jn 15,27) 

 

Con aprecio, la secretaria ejecutiva de la DEMPAJ: 

 

José Miguel Gutiérrez Carreón 

María Teresa Ramos Cadenas  

P. Luis Eduardo Gutiérrez Santa Cruz



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



 

 

  



 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Lc 1,39-48: En aquellos días, María se encaminó presurosa a un pueblo de 

las montañas de Judea, y entrando en la casa de Zacarías, saludó a Isabel. 

En cuanto ésta oyó el saludo de María, la criatura saltó en su seno. 

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y levantando la voz, 

exclamó: “¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 

¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a verme? Apenas 

llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de gozo en mi seno. Dichosa tú, 

que has creído, porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de parte del 

Señor”. Entonces dijo María: “Mi alma glorifica al Señor y mi espíritu se llena 

de júbilo en Dios, mi salvador, porque puso sus ojos en la humildad de su 

esclava”. 

 

2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

Hay dos niveles de lectura del texto que hoy nos presenta el evangelio de 

Lucas: por un lado, el nivel histórico del relato y por otro lado, el nivel 

teológico y simbólico. Ambos niveles se entrelazan y complementan para 

comunicarnos el mensaje de salvación divino. 



 

 

Sin embargo, debemos entender que, en términos generales, la Biblia es 

un conjunto de textos que reflejan una historia interpretada desde la fe, es 

decir, la Sagrada Escritura es teología de la historia, ni historia pura ni 

teología desvinculada de la historia. 

Así, la visita histórica de María a Isabel se convierte en vehículo para 

transmitirnos pautas espirituales que nos orientan en nuestro propio 

camino como discípulos de Jesús. Analicemos algunos elementos 

importantes al respecto. 

La expresión “Por aquellos días” o “En aquellos tiempos” es mucho más que 

una indicación temporal de cuando sucedieron los hechos que serán 

descritos. Es un “cliché” profético muy conocido con el que se hace alusión 

a la intervención salvífica definitiva de Dios en la historia humana. De esta 

manera, Lucas nos introduce en los tiempos mesiánicos, en los que María 

juega un papel irrenunciable como modelo de espiritualidad. 

En efecto, María es, en el evangelio de Lucas, además de la madre 

biológica de Jesús, un personaje simbólico que representa a la naciente 

comunidad cristiana que lleva en su seno al Mesías. Por su parte, Isabel 

(promesa de Dios) simboliza al pueblo de Israel que ha recibido la 

promesa de Dios. De este modo, María/comunidad cristiana “visita”, es 

decir, lleva al Mesías al pueblo de Israel. Sin duda, Lucas evoca la situación 

en la que los primeros cristianos llevaban a las sinagogas judías el anuncio 

de la muerte y resurrección de Jesús. Algunos acogieron el anuncio y se 

adhirieron a la comunidad cristiana (sintieron en sus entrañas cómo las 

antiguas promesas se cumplían en Jesús) y por su parte, la Iglesia entona 

el Magnificat para glorificar al Señor por su infinita misericordia, no solo 



 

 

litúrgicamente sino también existencialmente prosiguiendo la obra 

liberadora de su Señor. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN 

¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Santísima Virgen de Guadalupe, madre de Dios y señora nuestra, míranos 

rendidos ante tu santa imagen, que le dejaste a Juan Diego como muestra 

de tu inmenso amor, piedad y ternura. Tú, Virgen de Guadalupe, eres 

nuestra madre, la más comprensiva y tierna, cúbrenos con tu manto 

sagrado, para que nada nos perturbe. Virgen Santísima de Guadalupe, 

aléjanos de las tentaciones, de los malos pasos, consuélame en los 

momentos tristes, y ayúdame en todas mis necesidades. Cuídame de los 

peligros, de las enfermedades, de las tristezas, del abandono.  Guíame en 

la hora de mi muerte, ten piedad y nunca me abandones. Amén 

 

4. CONTEMPLACIÓN 

Cierra los ojos e imagina la escena: mira a María corriendo presurosa por 

la montaña, el rostro maravillado y agradecido de Isabel, su emoción al 

sentir como su pequeño salta de alegría en el vientre al percibir la 

presencia de Jesús en el vientre de su madre.  



 

 

Trata de identificarte con ambas madres: experimenta sus emociones. 

Guarda silencio y, simplemente, pon todo esto en manos del Señor. 

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide hoy 

con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

Lucas nos presenta una maravillosa escena en la que María/Iglesia corre 

presurosa, sin dilación para llevar a Isabel/antiguo Israel al Mesías 

liberador. 

• ¿Qué haces para llevar a Jesús, que habita en ti, a los que más lo 

necesitan? 

• ¿Qué “montes/obstáculos” atraviesas para llevar el Evangelio a los 

que esperan las buenas noticias de parte de Dios? 

 

CANTO FINAL 

La Guadalupana 

 

 



 

 

 

Nos disponemos para este maravilloso momento de gracia que será 
nuestra Jornada Nacional De La Juventud. Para ello debemos tener en 
cuenta este hermoso signo que es conocido como la “Cruz del Año Santo”, 
la “Cruz del Jubileo”, la “Cruz de las JMJ”, la “Cruz peregrina”; muchos la 
llaman la “Cruz de los jóvenes”, porque ha sido entregada a los jóvenes 
para que la llevasen por todo el mundo, a todos los lugares y en todo 
tiempo. Ésta es su historia. 

En 1984, Año Santo de la Redención, cuando el papa Juan Pablo II decidió 
que una Cruz – como símbolo de la fe – debía estar cerca del altar mayor 
de la basílica de San Pedro, donde todos pudieran verla. Así fue instalada 
una gran Cruz de madera, de una altura de 3,8 metros, tal como él la 
deseaba. 

Al final del Año Santo, después de cerrar la Puerta Santa, el Papa entregó 
esa misma Cruz a la juventud del mundo, representada por los jóvenes del 
Centro Internacional Juvenil San Lorenzo en Roma. Éstas fueron sus 
palabras en aquella ocasión: “Queridos jóvenes, al clausurar el Año Santo 
les confío el signo de este Año Jubilar: ¡la Cruz de Cristo! Llévenla por el 
mundo como signo del amor del Señor Jesús a la humanidad y anuncien 
a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y redención” 
(Roma, 22 de abril de 1984). 

 



 

 

Los jóvenes acogieron el deseo del Santo Padre. Se llevaron la Cruz al 
Centro San Lorenzo, que se convertiría en su morada habitual durante los 
períodos en los que aquélla no estuviera peregrinando por el mundo. La 
Cruz del Año Santo (así se denominaba en aquel entonces) hizo su primera 
peregrinación en el mes de julio, trasladándose a Múnich, Alemania, para 
el Katholikentag (Jornada de los Católicos). Al ser una simple Cruz de 
madera, al principio la gente no entendía qué es lo que tenía de especial. 
Pero poco a poco se dio cuenta de que la Cruz estaba ahí en misión por 
deseo del Santo Padre. En la celebración eucarística conclusiva en el 
estadio de la ciudad, con 120.000 personas presentes, la Cruz estaba cerca 
del altar, desde donde todos la podían ver. 

Muchos son los testimonios de personas a las que les ha tocado 
profundamente el encuentro con la Cruz: en los últimos años, estos 
testimonios han sido aún más numerosos, o quizás han tenido una mayor 
difusión a través del Internet. Éstos se pueden encontrar en el Centro 
Internacional Juvenil San Lorenzo, morada habitual de la Cruz, pero 
también en las revistas y publicaciones dedicadas a las JMJ. Algunos se 
preguntan, cómo dos piezas de madera pueden tener tal efecto sobre la 
vida de una persona; sin embargo, dondequiera que vaya la Cruz, la gente 
pide que ésta pueda regresar. En esta Cruz se ve la presencia del amor de 
Dios. A través de esta Cruz, muchos jóvenes llegan a comprender mejor la 
Resurrección y algunos encuentran el valor de tomar decisiones respecto 
a su vida. Uno de los “portageurs” canadienses dijo: “Esta Cruz ha tenido 
un efecto increíble en todas las naciones que ha visitado. Pero durante la 
ceremonia en la que recibimos la Cruz de parte de los italianos me he dado 
cuenta con una claridad particular: ellos estaban extremadamente 



 

 

conmovidos, lloraban porque les costaba separarse de ella. Nosotros, a 
nuestra vez, llorábamos de felicidad, porque sabíamos que íbamos a 
recibir un símbolo potente que dejaría una marca en nuestro país”. 

Se recorren grandes distancias, y cada vez son más y más jóvenes que 
están profundamente tocados por la Cruz de las JMJ y de la virgen. 

 La peregrinación continúa, pasando de mano en mano, de país a país y 
de generación a generación. La Cruz viaja por todas partes -en las 
ciudades, en el campo, entre los que sufren, los encarcelados, los pobres, 
y particularmente los jóvenes sin esperanza- para llevar cercanía y 
consuelo a todos, signo de esperanza y de paz para todo el mundo. 

Ahora, queremos externar una invitación, a ti, joven que peregrinas hacia 
la Jornada Nacional de la Juventud 2026 en Monterrey, es una invitación a 
fascinarte con este proceso, a atreverte y caminar juntos, a ser guía para 
otros jóvenes, pero también, y sobre todo, a dejarte encontrar por Cristo; 
abrazar y amar la Cruz como signo de redención y entrega. ¡Ánimo joven! 
La mejor experiencia está por venir.  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Vivimos en un México que duele. La violencia, la desigualdad y la búsqueda 

de identidad marcan profundamente la vida de millones de adolescentes 

y jóvenes en nuestro país. Muchos de ellos crecen sin referentes claros, sin 

comunidad que los sostenga, sin esperanza que los impulse hacia 

adelante. Las calles, las escuelas, las redes sociales y hasta los hogares se 

convierten, a veces, en espacios donde el miedo, la exclusión y la soledad 

tienen más presencia que la fraternidad y la alegría. 

Sin embargo, esta realidad no es el final de la historia. La Iglesia, y en 

particular la pastoral de adolescentes y jóvenes, están llamados a ser 

signo y semilla de una cultura diferente: la Civilización del Amor que tanto 

anhelamos. Y los jóvenes no son solo el futuro de esta misión; son su 

presente más vivo y más urgente. 

La Jornada Nacional de la Juventud no es únicamente un gran encuentro 

de celebración y fraternidad. Es también un momento de toma de 

conciencia y de compromiso. Cada joven que peregrina hacia Monterrey 

trae consigo su historia, su barrio, su realidad; y está llamado a regresar 

transformado, con ojos nuevos y manos dispuestas a construir algo 

diferente. 

Jesús, en el evangelio de Juan, no separa la mística del compromiso. En el 

capítulo 15 nos habla del amor como mandamiento, de la amistad como 

vocación y del testimonio como consecuencia natural de vivir unidos a Él. 

“Ustedes también dan testimonio, porque están conmigo” (Jn 15,27): el 



 

 

testimonio no es una tarea más que se agrega a la vida cristiana — es su 

fruto más auténtico. Estar con Cristo significa dejarse afectar por lo que a 

Él le afecta. Y a Jesús le afecta profundamente el sufrimiento del joven que 

crece en medio de la violencia, el adolescente que no encuentra su lugar, 

la chica que busca identidad en lugares que no la dignifican, el muchacho 

que ve en la pandilla el único espacio de pertenencia que conoce.  

Un joven que ha sido tocado por Jesús no puede quedarse indiferente ante 

la realidad de sus hermanos. Sale, se acerca, se compromete no desde la 

superioridad, sino desde la fraternidad. 

La preparación para la JNJ Monterrey 2026 es una oportunidad 

privilegiada para que los equipos diocesanos, decanales y parroquiales 

impulsen entre los jóvenes y adolescentes una conciencia social activa. No 

se trata de grandes gestos aislados, sino de cultivar una actitud 

permanente de atención al otro, de servicio creativo y de transformación 

del entorno desde los valores del Evangelio. 

Algunos caminos concretos que pueden promoverse en este tiempo de 

preparación: 

Conocer la realidad. Antes de actuar, es necesario ver. Propiciar espacios 

donde los jóvenes y adolescentes puedan conocer de cerca las 

situaciones de vulnerabilidad de su comunidad: visitas a centros de 

atención, conversaciones con personas en situación de calle, 

acercamiento a jóvenes en contextos de riesgo. Ver con los ojos de Cristo 

es el primer paso del compromiso. 



 

 

Gestos de presencia y fraternidad. La Proyección Social comienza con algo 

tan sencillo como estar presente con el que está solo, escuchar al que 

nadie escucha, incluir al que ha sido excluido. Los jóvenes pueden impulsar 

en sus escuelas, colonias y parroquias pequeñas comunidades de 

acogida donde nadie sobre, donde todos sean bienvenidos. 

Acciones de servicio y transformación. Jornadas de limpieza y 

recuperación de espacios públicos, brigadas de apoyo escolar, iniciativas 

de reconciliación y construcción de paz en contextos de violencia, visitas 

a jóvenes privados de su libertad, apoyo a familias vulnerables. Estas 

acciones, vividas desde la fe, se convierten en anuncio del Reino. 

Incidencia y cultura de paz. Los jóvenes también son actores en el espacio 

digital y cultural. Promover entre ellos una presencia responsable y 

propositiva en redes sociales, el rechazo a contenidos que normalizan la 

violencia, y la creación de narrativas de esperanza desde su propia 

creatividad, es también una forma poderosa de transformación social. 

La invitación que late en el corazón de esta JNJ es clara: los jóvenes no son 

el problema de México — son parte esencial de su solución. En Jesús y en 

la comunidad encuentran el espacio donde sanar, formarse y fortalecer 

su esperanza. Y desde ahí, se convierten en protagonistas de una cultura 

de paz y amor que transforma su entorno. Que cada equipo diocesano, 

cada grupo parroquial, cada joven que se prepara para llegar a Monterrey, 

lleve consigo no solo la ilusión del encuentro, sino el compromiso de 

regresar diferente: con más compasión, más valentía y más certeza de 

que, porque están con Cristo, también ellos dan testimonio. ¡Ánimo, joven! 

El mundo necesita lo que tú tienes para dar. 



 

 

PREGUNTAS PARA EL EQUIPO Y PARA LOS GRUPOS 

•¿Qué situaciones de violencia, desigualdad o exclusión están más 

presentes en nuestra diócesis, decanato o parroquia? 

•¿Qué acción social concreta podemos impulsar como grupo en este 

tiempo de preparación para la JNJ? 

•¿De qué manera nuestro compromiso social nace del encuentro con 

Cristo y no solo de buenas intenciones? 

•¿Cómo podemos acompañar a los jóvenes más vulnerables de nuestra 

comunidad para que también ellos puedan vivir la experiencia de la JNJ? 

Al concluir este momento, se invita a cada joven a escribir en un papel una 

acción concreta de transformación social que se compromete a realizar 

antes de la JNJ Monterrey 2026. Estos papeles pueden depositarse al pie 

de la Cruz peregrina cuando visite su comunidad, como ofrenda y 

testimonio de que estar con Cristo nos mueve a servir.  

  



 

 

 


